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    Carta de William, un vampiro




    Mi nombre es William Cuyler Thorne, últimamente residente de Savannah. Hubo una vez, hace muchísimo tiempo, en la que fui esposo..., padre, un mortal que vivía y amaba, ajeno a las criaturas diabólicas que deambulan a sus anchas por el mundo.




    Sin embargo, ahora soy uno de esos seres diabólicos. Un bebedor de sangre.




    Un vampiro.




    Recientemente, después de tantos siglos, me han pedido que cumpla la promesa de venganza de mi vida. «Haz algo por remediarlo o cállate», como diría mi vástago Jack. Presentada la oportunidad de asesinar a mi indeseable sire, Reedrek, de una vez por todas y, por añadidura, de poner fin a mi existencia como inmortal, la acepté. Sin embargo, en nuestro mundo, al igual que en su versión mortal, las cosas no siempre salen como se planean y, justo cuando intentaba escapar hacia mi aniquilación, me aproximé a la línea de meta para que la inescrutable lógica de Jack me hiciera retroceder al mundo de los no muertos.




    Me necesitaba.




    Ahora, he descubierto un nombre en un libro antiguo. Un nombre que llevo grabado en mi sobrecargada memoria como una rugosa cicatriz. Un nombre que para siempre evocará amor en un corazón que ha dejado de latir, un amor que coexiste con el odio que siento por el monstruo que la apartó de mí.




    El libro es una genealogía de los strigori, de los vampiros.




    El nombre es Diana, Inglaterra, 1528.




    La imagen de mi esposa, el encantador rostro de Diana, ocupa mis pensamientos y por un momento tengo una remota esperanza de poder encontrarme de nuevo con ella. Le encargué a Olivia la tarea de seguirle la pista a Diana, ahora una no muerta. Sin embargo, el hecho de pensar en Reedrek convirtiendo a mi inocente amor en una criatura desamparada como yo me revuelve las tripas, ya que Reedrek habría tenido que aparearse con ella para completar la conversión, pero solo la posibilidad provoca náuseas en mi actual constitución de hierro fundido. Le habría arrancado a su torturador todos sus miembros antes de permitirle que mancillara el alma de mi amada. Ya había sido bastante duro ver como la asesinaba.




    No podía haber ocurrido. Por Dios, Reedrek no podía haber logrado una victoria sobre mí y los míos.




    Por supuesto, en caso de ser cierto, Dios no ha tenido absolutamente nada que ver con esto.


  




  

    Carta de Jack, un vampiro




    Mi nombre es Jack McShane y soy un mecánico excelente, un galán, un fanático de la nascar y un vampiro, aunque no necesariamente en ese orden. Ponme delante un coche y lo arreglaré, ponme delante una mujer y la seduciré, ponme delante una criatura, ya sea o no humana, que ponga en peligro mi existencia o la seguridad de los que amo, y me aseguraré de que no salga sana y salva de Savannah, al menos no sin que, literalmente, me la haya comido para luego escupirla.




    A perro viejo no hay quien le enseñe trucos nuevos, pero un servidor lleva vivo y coleando desde la guerra entre los estados y, durante las últimas y escasas semanas, he descubierto más acerca de mi persona y de los de mi clase que durante todo el tiempo que llevo siendo inmortal. Por ejemplo, no todos los vampiros son creados de la misma forma. No todos son tipos amantes de la paz como mi sire, William Thorne, y yo. Hay que tener en cuenta que he visto, y asesinado, a bastantes vampiros errantes y pícaros por todas partes, solo para mantener la paz, pero no sabía que en Europa hubiera bandas completas de diabólicos vampiros, ni que algunos de ellos vendrían algún día a por nosotros.




    Pero todo salió a la luz, como se suele decir, y mi sire ya no intenta ocultarme esos temas para protegerme. No puede permitírselo. Necesita que sepa la verdad y que esté preparado para luchar a su lado, en caso necesario.




    En cuanto a mí, mi vida amorosa estaba perdiendo interés antes de que se armara la de Troya. Estaba locamente enamorado de una belleza mitad mexicana, mitad americana que tenía unos ojos negros como el ónice, el cabello como una madeja de fina seda negra y un rostro que aparecía en mis sueños. Me disponía a cocinar algo con ella cuando me asignaron una misión que me rompería el corazón a mitad de camino. Traté de convertir a una mujer en vampiro y murió durante el proceso, muerta en el acto, como se suele decir.




    El incidente me dejó destrozado, no solo por la pérdida de la joven en cuestión, sino por lo que podría significar para mi encantadora latina, Connie. Veréis, ella no lo sabe, pero Connie es especial. Verdaderamente especial. Especial de una forma que apenas se puede considerar humana. ¿Por qué lo sé? Puedo sentirlo. Puedo sentir su poder desde el otro extremo de la habitación, y cuando la tengo entre mis brazos, siento su vibración. Ella vibra con la fuerza de la bondad y la luz. No sé de dónde proceden sus poderes, pero es un lugar mejor y más saludable que el oscuro y profano foso desde el que emana el mío propio.




    Pero debido a que Connie no es humana, desconozco lo que ocurriría si lo hiciésemos. No sé si me da más miedo que sufriera algún daño, como le ocurrió a la mujer que traté de convertir en vampiro, o simplemente no poder soportar la idea de que lo diabólico de mi propia naturaleza pueda restarle, de alguna forma, parte de su brillo.




    Sin embargo, la quiero. No me malinterpretéis. La quiero con todas las células no muertas de mi cuerpo. Así que, haga lo que haga, estaré jodido.




    De todas formas, estoy jodido. Pero eso ya lo sabíais.
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    Savannah, Georgia




    Enero de 2007




    William




    Eleanor gimoteó de placer, y no de dolor, cuando le solté los cordones de cuero de su corsé. El suave material de color negro mantenía el calor de su piel. Desaté la parte delantera y observé cómo el ajustado cuero se abría ante mí como una granada madura, dejando caer sus pechos en mis ágiles manos. Cualquier otra noche, habría mamado de ellos, habría enrollado mi lengua en los pezones y los habría mordisqueado con mis dientes extrañamente afilados. Habría seguido la sinuosa curva de la serpiente tatuada desde su pecho hasta su vientre con mi sedienta boca, para luego satisfacer mi lujuria entre sus muslos. Pero esa noche, en lugar del dulce néctar del sexo, iba a beber sangre. Toda su sangre.




    Esa noche Eleanor iba a convertirse en un vampiro, o a morir en el intento.




    Voces fantasmagóricas susurraban a nuestro alrededor, unas urgiéndome a seguir y otras pidiéndome que me detuviese. No podía detenerme, había dado mi palabra. Los humanos no tienen muy en cuenta el honor. La habilidad de cumplir promesas o amenazas tiene un mayor significado para un vampiro. Al menos, en mi caso. Las promesas rotas te persiguen de una forma muy tenaz. Hace siglos, mi traicionero sire me educó en el arte de jurar sin tener la intención ni los medios para cumplir mi juramento. Por supuesto, el hecho de convertirme en un bebedor de sangre causó que lo pudiera hacer casi todo, con la excepción quizá de defender a los que amaba.




    Diana, mi amor. Si hubiera existido alguna forma de salvarte…




    Le asigné a Olivia, la precoz descendiente de Alger, la tarea de continuar investigando a la mujer, la vampira, que aparecía en la lista de su antiguo libro. Olivia había jurado por su honor que no me fallaría.




    Y no me falló. «No es la que buscas... lo juro.»




    Así que aparté de mí el horror y la esperanza de que de alguna forma, como Reedrek había afirmado, mi esposa siguiera con vida, por así decirlo, como uno de los no muertos. Como uno de nosotros. La declaración de Olivia me devolvió a la realidad. La adorable Diana había muerto hacía siglos y yo había vengado su muerte. Había llegado la hora de dejar de pensar en ella y concentrarme en Eleanor.




    Y precisamente en ese momento... Eleanor necesitaba ser rescatada de mí, aunque ella no lo creyera. En este negocio de crear vampiros, todo lo que mis hermosas consortes necesitaban oír era que vivirían para siempre y que estarían vinculadas a mí durante los siguientes doscientos años; ligadas a su maestro, amante y creador. No como esposos, ni siquiera se trataría de una relación, en el sentido humano de la palabra. Cualquiera de nosotros podía optar por tener relaciones con otros, pero ella siempre formaría parte de mi familia de sangre, podría acudir a mí cuando lo necesitara y acataría mis deseos. Desde que la conozco, ha aceptado pequeños consejos, entre los que se incluyen las advertencias de Jack, Melaphia, e incluso las mías. Ella tenía sus propios planes para el futuro, pero yo lo había prometido..., y la necesitaba.




    Nos disponíamos a empezar. Melaphia había preparado a Eleanor, quitándole la ropa de calle, tomando una muestra de su sangre inmaculada y cortando un mechón de su larga melena negra.




    Apoyé mi gélida mano sobre el vivo y latiente corazón de Eleanor. Ella arqueó su espalda y suspiró mirándome fijamente a los ojos.




    —¿Estás segura? —pregunté por última vez.




    —Lo estoy.




    Le cogí la mano, la besé y luego deslicé un lazo confeccionado con los cordones de cuero por encima de su muñeca. Ella respiró profundamente, mientras le ataba la mano derecha por encima de la cabeza. Más tarde, la agarré por la mano izquierda y, repitiendo el proceso, doblé los cordones y le até los tobillos. Intentaba causarle el menor daño físico posible, pues no quería que se retorciera de dolor.




    Podía percibir el aroma de su emoción, ya que ella aún no sabía lo suficiente como para tener miedo, y ya habíamos jugado a esta clase de juegos antes, sin ir más allá de una ofrenda de sangre simbólica, y de un buen y desenfrenado polvo. Al recordar dichas ocasiones, bajé mi mano hasta sus muslos y la incité para que los abriera. Estaba húmeda de deseo.




    Se me había puesto dura con malas intenciones.




    Le daría lo que quería, pero antes tenía que verme, ver cómo era realmente y saber en lo que se iba a convertir. Tras cerrar los ojos, dejé que mi apetito aumentara. Mi sed de sangre tensaba mi mandíbula y provocaba que mis manos temblaran. Las voces invisibles que nos rodeaban se unían y murmuraban con mayor intensidad, al sentir que mis feroces dientes se prolongaban. Tuve que hacer un gran esfuerzo para abrir los ojos y sonreír.




    Eleanor dio un grito ahogado y sus agitanados ojos negros se abrieron ante los míos.




    —¿Ves ahora a tu ángel asesino? —dije con un áspero tono de voz que apenas podía reconocer.




    Su respuesta afirmativa salió como una ráfaga de cálido aliento. Tenía la voz temblorosa.




    —Sálvame o mátame, no me importa.




    En ese momento, a mí tampoco me importaba.




    ¡Ay!, cómo le habría encantado esto a mi sire Reedrek. Casi alcanzaba a oír el eco de las risas desde su silenciosa y pedestre tumba. Su engreído vástago llevando a cabo sin piedad algo terrible con una humana inocente. En cierto modo, Reedrek sentiría el cambio provocado por la conversión de Eleanor, un cambio en su poder, aunque estaba enterrado a demasiada profundidad como para disfrutar de la nueva fuente de energía. Le proporcionaría a su mente agusanada algo delicioso que contemplar. Habíamos decidido que una muerte justa era algo demasiado bueno para mi bien conocido sire, resultaba mejor dejarlo completamente solo y sin sus poderes en una constante oscuridad, que era exactamente lo que él había planeado para Alger, antes de que fuera obligado a quitarse la vida. Reedrek se mantendría despierto pero muerto para este mundo. Enterrado bajo una provisión constante de sangre voluntaria, el banco de sangre de última generación que habíamos construido gracias a las caritativas contribuciones. Solo el hecho de pensar en su impotencia provocaba que una sensación de calidez recorriera mi corazón helado por el odio.




    Pero ahora, tenía que tener en cuenta a mi Eleanor, la que debía ser obedecida. Era necesario ser un tipo de persona especial para saber lo que quería y, a continuación, encargarse de buscarlo. Eleanor me quería a mí y, como mujer acostumbrada a dar órdenes, también deseaba ejercer un poder absoluto sobre los hombres a los que tendría que complacer a lo largo de su vida. Además, estaba deseando enfrentarse a la muerte para tener la oportunidad de disponer de ambas cosas. Mi honor radicaba en no decepcionarla y el futuro de mi línea sucesoria dependía del aumento de los miembros de nuestra estirpe.




    —Cierra los ojos —le susurré, sabiendo en algún lugar de mi mente, enloquecida por la sangre, que ella nunca olvidaría este momento. Mejor recordar meramente el dolor que el hecho de ser traicionada por alguien a quien amaba.




    Como si ya estuviéramos conectados, hizo lo que le pedía, pero contestó a mi susurro con el suyo propio.




    —Te amo.




    Dirigí una dulce y silenciosa melodía a su mente, tranquilizadora, excitante y cautivadora, mientras bajaba mi rostro hasta estar a unos milímetros de su piel, a fin de absorber profundamente su aroma. Olía a todo lo humano: a sol, a calor, a sangre. Echaría de menos eso de ella, pero obtendría otras cosas a cambio. Mis fríos labios tocaron su fragante piel con un beso de despedida. Más tarde, mordí con fuerza, cual león que derriba a una gacela.




    El ruido de su gorjeante grito retumbó en la habitación, acompañado de las compasivas voces de los espíritus perdidos, de quienes en ese momento se encontraba más cerca que de mí. Su espíritu parpadeaba en la oscuridad, mientras su cuerpo se retorcía en mi abrazo mortal. Cuando la cálida sangre de su corazón se introdujo en mi boca como un torrente, mi mente comenzó a perder concentración. Había transcurrido mucho tiempo desde que había sido colmado. En un último acto de amor, deslicé con fuerza mi mano entre sus muslos y sentí como su cuerpo se sacudía por el orgasmo. Placer a cambio de dolor. Para mi dulce Eleanor... cuyo vigoroso latido se fue debilitando hasta detenerse por completo.




    Muerta.




    Besé sus pálidos y fríos labios antes de coger un cuchillo de oro y cortarme una vena de la muñeca. Utilicé mi propia sangre, la mezcla de nuestra sangre, para hacer el símbolo de los cuatro vientos.




    —Eleanor…




    »Querida mía, vuelve a mí... ahora.




    Después de unos momentos interminables, emitió un lloriqueo aterrador, algo que apostaría que no había hecho desde niña. Traté de combatir un sentimiento asfixiante de culpabilidad. Ella deseaba esto, lo había suplicado...




    —Despierta, Eleanor. Ya eres mía. Vuelve.




    Con una sacudida, su cuerpo se elevó de la mesa levitando, para quedar flotando frente a mí. Agarré un mechón de su negra melena suelta, a medida que esta se balanceaba, y me lo acerqué al rostro.




    —Eleanor, cariño. Despierta.




    Ella pronunció mi nombre entre gemidos. La empujé hacia abajo hasta que su espalda entró en contacto con la mesa, luego hice desaparecer su suspiro de sorpresa con mi sangrienta muñeca.




    —Bebe.




    Abrió completamente los ojos; luego, antes de lamer la sangre, se chupó el labio inferior con su reseca lengua. Sus labios y su boca sabían qué hacer. El ruido tan familiar de su succión provocó oleadas de un apetito insaciable bajo mi piel, que me transportó a otras noches, otros... placeres. Mi polla se puso dura y firme como una roca y, transcurrido un momento, me encontraba atrapado en mi propio e inesperado orgasmo, lo que me hizo apretar la mandíbula. La succión continuó junto al placer, mientras intentaba permanecer de pie. Ambos estábamos dando un grito ahogado cuando me las arreglé para soltarme, antes de caer deslizándome al suelo.




    Abrí los ojos a la oscuridad, el silencio y la fría piedra que había bajo mi espalda. El familiar rostro de Melaphia flotaba por encima de mí, iluminado por la vela que llevaba en la mano. Parecía preocupada.




    —¿Te encuentras bien, capitán?




    Me sentía mucho mejor que bien. Mi piel parecía lo suficientemente caliente como para estallar en llamas. Entonces me acordé. Eleanor. Había sido colmado de su sangre, de su vida. El éxtasis, durante tanto tiempo olvidado, de ser aquello para lo que me habían creado, un asesino de humanos, provocó que me levantara del suelo de piedra y, sin esfuerzo alguno, me pusiera de pie.




    —Estoy bien —contesté, preguntándome momentáneamente qué aspecto tendría para los demás; como mínimo, el de bien alimentado. Melaphia me miraba con adoración, pero no comentó nada más. Cogí la vela que llevaba en la mano y me aproximé al nuevo ataúd que había preparado. Eleanor yacía en su interior, desnuda, aunque menos pálida. Estaba durmiendo. La serpiente tatuada se onduló ligeramente al tocar las marcas que mis dientes habían dejado sobre su corazón. Tras curarse desde el interior, la piel ya se había cerrado, y Melaphia había limpiado la sangre que yo había derramado.




    —Jack me ayudó a moverla. Está arriba.




    Exploré brevemente la mente de Jack con la mía, y percibí preocupación. No por ella, sino por mí.




    —Gracias —le dije a Melaphia—. Por favor, dile que espere. Subiré en un momento.




    Melaphia asintió con la cabeza, antes de marcharse. Oí el eco de sus pisadas y como se detenía en el pasillo, probablemente para acudir a sus altares. No había nada que los orishas o cualquiera pudiese hacer hasta que Eleanor experimentara y, con suerte, sobreviviera a su noche más oscura. Cerré suavemente el ataúd con llave.




    En cuanto a mí, me sentía acalorado y nervioso. No habría sueño para mí, aunque por mi parte el sufrimiento era leve, a no ser que se tenga en cuenta el hecho de presenciar como la persona que... amas soporta ser destruida célula a célula para renacer después. Pero a esas alturas, ya no se podía evitar, ni detener. En ese momento, quería limpiarme, borrar la sangre de Eleanor y la evidencia de su intenso atractivo sexual de mi mente. Puede que saliera a las calles, o rondara por los túneles hasta que ella me volviera a llamar.




    Con sus gritos.




    Jack




    William se aproximó a mí e ignoró mi saludo.




    —Vamos —ordenó.




    Lo seguí fuera de la casa en dirección a la oscuridad, con los ojos dilatados característicos de la criatura nocturna en la que me había convertido. La noche sin luna era casi tan brillante como la luz del sol que podía recordar, aunque algo más umbría en los contornos. Todavía no me había acostumbrado al potenciado poder de mis sentidos. Evidentemente, tenía la agudeza sensorial de los vampiros, desde que William me hubiera creado en medio de un sangriento campo de batalla durante la guerra entre los estados una noche muy parecida a esta, pero fue solo después de beber la sangre extremadamente antigua de la sacerdotisa mambo, llamada Lalee, cuando sentí que tenía superpoderes, incluso para un vampiro.




    Habían ocurrido tantas cosas que habían puesto mi mundo patas arriba durante las últimas y escasas semanas que sentía que necesitaba superpoderes para poder absorberlo todo. La vista de un águila y un sentido del olfato que un perro sabueso envidiaría eran lo de menos. Durante el siglo y medio de mi existencia, nunca había estado tan cerca de ser destruido, y de eso se daría cuenta hasta un niño. Por no mencionar la política mundial de los vampiros en la que estaba a punto de verme envuelto. Aunque resulte difícil de creer, no hace mucho tiempo que de lo único que tenía que preocuparme era de regentar mi taller mecánico que estaba abierto toda la noche y de tratar de no llamar a una chica por el nombre equivocado en el momento equivocado, ya sabéis a qué me refiero, y sin embargo ahora mis preocupaciones eran mayores, al igual que mis poderes.




    —Gracias por ocuparte de esto —dijo William cuando nos dirigíamos a la calle River—. Dado que numerosos detalles requieren ser tratados durante las horas de sol, puedes delegar parte del trabajo en tus amigos del taller según te convenga. Y no olvides que debes preguntarle a Eleanor a menudo. Quiero que su casa se vuelva a construir exactamente como ella quiera. Cueste lo que cueste.




    —Claro, sin problemas. Sé que tienes muchas cosas de las que preocuparte.




    —Eres un genio de los eufemismos, como siempre.




    Quería preguntarle qué otra cosa le preocupaba aparte de lo evidente, no porque no fuera ya suficiente. Durante el mes que aproximadamente había transcurrido desde la fiesta retro de Halloween, una fiesta que había terminado con una verdadera traca final, había estado muy ocupado organizando los diferentes clanes de vampiros norteamericanos, que se encontraban dispersos, para unirlos y consolidar una federación, a fin de poder resistir el ataque de una sanguinaria banda de bebedores de sangre europeos. Era más que probable que Reedrek, quien había estado a punto de asesinarnos y había incendiado la casa y el negocio de Eleanor, por añadidura, hubiera decidido nuestra exterminación.




    En cuanto a Eleanor, quien sospecho que era la única mujer a la que William había amado durante los últimos quinientos años, se debatía entre la muerte y la muerte viviente, incluso después de que William y yo hubiéramos recorrido los escasos bloques hasta llegar al lugar en el que se encontraba su casa. Encerrada con llave en un ataúd, estaba a punto de entrar en una fase de conversión tan atroz y angustiosa que la mayoría de los humanos no sobrevivían a ella, especialmente en el caso de las mujeres. Si ella lograba sobrevivir, podría pasar junto a William toda la eternidad, o no, si no se convertía; como decimos en el negocio de los vampiros, conseguiría un billete de primera solo de ida a las eternas llamas del infierno.




    Sí, podíamos decir que William tenía mucho de lo que preocuparse.




    Pero aparte de todo esto, había algo más. Mi habilidad para interpretar a William había mejorado, junto con el resto de mis sentidos, pero él podía aún bloquear mi mente en buena medida, como en ese preciso momento, aunque podía percibir que fuera lo que fuese se trataba de algo serio. William y yo éramos prácticamente igual de testarudos, formábamos un buen equipo de mulas, por lo que no me contaría nada hasta que estuviese completamente preparado.




    Llegamos al lugar de la casa incendiada y comprobamos que la compañía de demolición que había contratado había despejado el lugar y que el constructor había vertido el cemento para los cimientos de la nueva construcción. William parecía complacido, algo siempre positivo. Después de nuestros últimos… malentendidos, había recuperado mi puesto como su mano derecha, y William no me molestaba tanto como solía, me trataba prácticamente de igual a igual. Traté de recordar la última vez que me había dado las gracias, pero no pude. Por algo se empieza.




    —He pensado que los miembros de la scad trabajen en el diseño, al menos para el exterior —dije, mientras tomaba asiento en uno de los bancos que bordeaban la plaza. Los estudiantes de la Escuela Superior de Arte y Diseño de Savannah eran expertos en la restauración de edificios antiguos, o de los desperfectos de los nuevos, y rigurosamente fieles a la arquitectura histórica de Savannah. William había sido un defensor a ultranza de proteger el carácter, como él lo denominaba, de su ciudad.




    William se sentó en el otro extremo del banco con la mirada perdida. Entonces continué:




    —Y luego he pensado que podíamos invitar a algunos turistas borrachos el día de San Patricio para que pasen a decorar el interior, quizá con manchas de vómito de cerveza verde por todas partes.




    —Lo que creas más conveniente —dijo William.




    Me quedé mirándolo fijamente hasta que por fin volvió en sí. William era la criatura más fuerte que hubiera conocido nunca, sin tener en cuenta a mi abuelo Reedrek quien, con suerte, estaría retorciéndose en su tumba. Savannah había contado con su propia representación de cabrones, algunos humanos y otros que no lo eran tanto. William era el peor de todos ellos, pero incluso a él le habían afectado los últimos acontecimientos. Tuvo que ser como una patada en los huevos estar preparado para dar un beso de despedida al mundo de los inmortales, para que luego un servidor, Jack McShane, el hijo pródigo a vuestra disposición, le quitara la idea de morir de la cabeza.




    —Lo siento —dijo, y se restregó los ojos. Dado que se había atiborrado de la sangre vital de Eleanor, la piel de William, por lo general tan pálida como el alabastro, al igual que la mía, estaba prácticamente rubicunda. Este debió de ser su aspecto cuando estaba vivo. Podía verlo en mi imaginación, cabalgando a través de los campos ingleses hacía quinientos años.




    Él suspiró.




    —Es solo que además de todo lo demás, todavía hay muchas cosas que debo contarte.




    Yo no dije nada. Durante más de un siglo, William había mantenido tantas cosas en secreto acerca de lo que significaba ser un vampiro que no tenía ni idea de qué preguntar. Como resultado, había estado a punto de deslizarme por la resbaladiza pendiente del resentimiento para estrellarme contra el poder de Reedrek, pero al final resultó que William solo había estado intentando protegerme. Sin embargo, ahora que nuestra supervivencia estaba en juego, había decidido que no se podía permitir el lujo de tener un vástago desinformado.




    Finalmente dije:




    —Sí, no me habría venido mal una charla acerca de los pájaros y las abejas antes de haber mantenido relaciones sexuales con una vampira. No se trataba de la misma experiencia que con una humana.




    La insinuación de una leve sonrisa recorrió la boca de William, pero luego se evaporó.




    —Debo admitir que oí por casualidad la conversación de despedida que mantuviste con Olivia, y Melaphia completó la información acerca de tu breve encuentro amoroso. Una vampira extrae el poder del hombre durante la relación sexual, pero he oído que ocurrió lo contrario, que minaste la fuerza de Olivia notablemente, aumentando así la tuya.




    —Sí, se podría decir que sí. Se quedó tan hecha polvo como un paño de cocina cuando pasó, pero no en el buen sentido. Supongo que soy un bicho raro —dije tímidamente—. Quiero decir, en primer lugar soy un bicho raro, ya que soy un vampiro, pero ahora soy un bicho raro dentro de los bichos raros.




    William me miró pensativo.




    —Yo diría que eres… superdotado.




    —¿Qué? No me considero un superdotado. Jodí mi única oportunidad de crear a otro vampiro. Shari merecía algo mejor que ser arrojada al lado oscuro de la nada por mi culpa.




    —Tienes razón, perder a Shari fue una desgracia, pero piénsalo, Jack. Siempre supimos que eras especial. Tus poderes de comunicación con los muertos de los reinos menores no tienen nada que envidiar a los de Melaphia cuando emplea la mejor de sus magias. Además, mira como fuiste capaz de cautivar a una humana en tu primer intento, una habilidad que algunos vampiros, sin sangre vudú, nunca lograrían por mucho que lo intentaran. Añade a eso lo que ocurrió entre tú y Olivia. Es algo inaudito.




    —No me digas, ¿y no me siento especial? —dije refunfuñando—. ¿Por qué crees que soy diferente? —pregunté. Incliné la cabeza hacia arriba, y olfateé el aire. La panadería situada más abajo en la calle había empezado a hornear el pan del día siguiente. Algunas veces, echo de menos la comida normal. El aroma a mantequilla y a levadura del pan caliente me habría hecho la boca agua cuando era humano, y sin embargo en ese momento, lo único que podía tentarme era la sangre fresca o la carne cruda.




    —¿Sabes por qué? —prosiguió William—. ¿Sabes qué te hace diferente a todos los vampiros de la tierra?




    —¿Cómo voy a saberlo? No soy el único con sangre vudú en sus venas. Estás tú y el resto de los vampiros europeos importados a los que les brindaste tu propia sangre.




    —Pero tú eres el primero que nació de la sangre, Jack. Fuiste el primero en recibir la sangre vudú como fuerza estimulante inicial.




    —Pero ¿qué pasa con Werm? También lo creaste tú.




    —Lo creé estando muy débil. Reedrek me había quemado, y me había hecho sangrar, y la esencia de la sangre vudú restante se utilizó para mi curación, por lo que no podía quedar mucha para Werm. Es probable que disponga de algunas habilidades especiales que aún no hayamos descubierto, pero dudo que sean muy significativas. Además, para empezar era un espécimen bastante penoso. Bastante mal material para ser vampiro. Por otro lado, eres descendiente de primera generación de la sangre vudú, al igual que lo soy yo ahora, y él se encuentra en un nivel inferior.




    —¿Y qué explicación tiene?




    —Dado que recibiste tu propia dosis de la fuerza vital de Lalee directamente de su origen, y debido a que la sangre de nuestros antepasados se ha agotado, solo quedamos nosotros dos. Como vampiro de primera generación de la sangre mambo, dispongo de ciertas habilidades de las que otros carecen, como mi don con las conchas. Dado que acabas de comenzar a desplegar tus alas, por decirlo de alguna manera, no se puede predecir qué poderes adicionales podrás descubrir por ti mismo. Es probable que tu destreza para extraer la fuerza de una mujer durante el apareamiento y tus habilidades comunicativas sean solo el principio.




    Reflexioné acerca de ello un momento.




    —La noche de la fiesta, ofrecimos una gota de la sangre de Lalee a cada uno de los demás vampiros después de la pelea. ¿Qué pasa con eso?




    —Fue suficiente para curar sus heridas, las cuales eran bastante graves, y espero que de alguna manera sientan un mayor vigor que antes, pero no son tan fuertes como lo eras tú, incluso antes de aquella noche.




    Mis pensamientos volvieron a la mujer del ataúd que se encontraba en la casa de William.




    —Entonces, ¿qué consecuencias podría tener eso en el caso de Eleanor? Ella no es la primera generación, y sin embargo has recuperado toda tu fuerza, después de haber bebido otra dosis de sangre especial. Así que tendrá que ser al menos tan poderosa como lo era yo antes de beber la mitad de esa ampolla.




    William pareció ponerse serio una vez más.




    —No sabremos cómo le afectará hasta que se haya completado el proceso. Si sobrevive a la transición, entonces la estimularé con mi poder. De acuerdo a mis conocimientos, a partir de ahora las relaciones sexuales entre ella y yo podrían ser...




    —Dinamita. Literalmente —dije terminando la frase por él.




    Él miró al infinito.




    —Sí.




    En un breve espacio de tiempo, William estaría escuchando los gritos de la mujer que amaba, mientras ella se retorcía de dolor en su ataúd. Se sentaría allí durante horas en lo que vendría a ser la obscena imitación del marido que, consciente de sus deberes, se sienta junto a la mujer que lucha por dar a luz a su hijo. Con la diferencia de que la fuerza vital de la mujer le estaba siendo arrebatada. A continuación, tendría lugar un violento ritual de apareamiento para cerrar el trato. Si ella lograba la inmortalidad, la primera vampira nacida de la sangre vudú sería soltada entre todos nosotros.




    Que los santos tuviesen misericordia de nosotros.




    Yo estaba inmerso en mi propia y particular preocupación cuando de repente William cambió de tema.




    —¿Jack? ¿Sabes por qué odio a Reedrek lo suficiente como para quemarme junto a él?




    —¿Porque es un grandísimo hijo de puta, diabólico y apestoso? —me atreví a contestar.




    La boca de William se curvó hacia arriba por un lado, casi esbozando una sonrisa. Pero luego, volvió a recuperar su mal humor.




    —No, pero eso también. —Mi sire dejó de mirar al infinito para dirigir su mirada hacia mí—. Porque asesinó a mi familia... a mi esposa.




    Sus palabras avivaron la imagen que había presenciado cuando los estaba persiguiendo a los dos, a William y Reedrek, la mañana siguiente a la fiesta. Había visto a la familia de William asesinada, un efecto secundario de la sangre vudú, supongo.




    —¿Se llamaba Diana...? —me atreví a preguntar—. La vi en una visión. —Mierda. No era tan frecuente que el viejo Jack McShane no supiera qué decir, pero esta era una de esas ocasiones.




    William negó con la cabeza. Sus artificiales ojos verdes me hicieron prisionero.




    —Aquella última mañana con Reedrek... Él dijo que ella estaba viva y lo llamé mentiroso. Habría dicho cualquier cosa para cambiar mis intenciones. Aparte de eso, no puedo recordar una sola vez en la que de buen grado me hubiera contado la verdad. En cualquier caso, tenía que saberlo. —Suspiró—. Me puse en contacto con Olivia y ella me dijo que no, que la mujer en cuestión no era Diana.




    —Qué putada —me atreví a decir.




    Él volvió a apartar la vista.




    —Sí, me temo que lo es. Llevo buscando venganza todos estos años, sin tener otro motivo por el que vivir, pero luego, por un instante, tuve la remota esperanza de poder encontrarla de nuevo.




    —Pero ahora tienes a Eleanor




    —Bueno, sí, y eso habría supuesto un dilema.




    No podía imaginar que el hecho de tener a una vampira caliente a su entera disposición hasta el final de los tiempos pudiese suponer un problema, sobre todo, teniendo en cuenta que Eleanor estaba completamente colada por su inquietante e insólita alteza.




    —Tengo que decir que yo no veo problema alguno. Bueno, a Diana la quisiste, pero pensé que... te importaba Eleanor.




    —Me importa y no dejará de hacerlo, pero, en caso de que Diana continuara con vida, ya habría salido a buscarla.




    —Claro, te entiendo. —Me acordé de Connie y sabía que era diferente a todas las mujeres que había conocido—. Eleanor no es Diana.




    William




    Las salas de chat de élitesangrienta.com estaban a rebosar. Bien, yo deseaba entregarme de lleno al negocio, y trasladar mi preocupación por Eleanor a un segundo plano, hasta que me llamara. Jack y yo habíamos recorrido las calles hasta después de la medianoche. De habernos quedado más tarde, habríamos llamado mucho la atención de los escasos humanos que se encontraban fuera a esas horas un lunes por la noche. Además no me apetecía tener que ir por los túneles, con su olor a muerte y su silencio sepulcral, así que volví a mi despacho, a mi ordenador y a los correos de la bandeja de entrada. Una vez conectado a la red, comencé a buscar una aguja en un pajar.




    De Tobias bajo su seudónimo de las carreras, el Caballero Oscuro: «Hemos llegado a un consenso sobre la Costa Oeste, tanto en el norte y como en el sur. Te veré en la luna nueva. Los planes son llevar a cabo una pequeña carrera. Llevaré a un amigo. Tómatelo con calma».




    Sí, ya, con calma, pensé antes de pulsar la tecla Volver. A Jack le complacería conocer las noticias. Escribí: «Mis familiares y yo lo estamos deseando».




    De Gerard, bajo el seudónimo de G. Mendel: «Tengo representantes de la zona central y de Montreal. Se han logrado interesantes progresos con los análisis de sangre. Tendré la mayoría de los resultados antes de llegar».




    Tras haber sido testigo de la conversión de Jack la noche de la fiesta y prácticamente de su exterminación durante la refriega, Gerard, hombre de ciencia, como siempre, había tomado una muestra de la sangre de Jack para explorar la mutación y sus posibilidades. Aunque no tuviera ni idea de cómo había ido, aparte de lo evidente, Lalee y su sangre vudú habían salvado nuestro inmortal pellejo.




    Si Eleanor sobrevivía a la dura experiencia de esta noche, le enviaría también a Gerard muestras de su sangre y cabello.




    Tenía aún que recibir información de alguien del nordeste o de Texas, pero acudirían cumpliendo mi petición. Eran conscientes de las consecuencias que tendría ignorar un reto de los sires antiguos, en caso de que se presentara. La mayoría soportaban aún las cicatrices de una servidumbre poco habitual hacia sus creadores. La lista de los horrores que tuvieron que aguantar era larga, un pasado plagado de sangre y de dolor. Habían ayudado a formar a los Raptores, un grupo de intervención secreto creado para secuestrar a los vástagos torturados, que lucharía contra cualquier intento de liberación con uñas y dientes, o mejor dicho, con garras y colmillos, y una vez que la prole se emancipara, no volvería a la esclavitud de sus viejos creadores.




    Era preferible arder en el infierno.




    Pero teníamos que organizarnos a toda prisa. Reedrek estaba enterrado bajo tierra, incapaz de comunicarse con sus aliados, pero a pesar del océano que los separaba, lo buscarían. Puede incluso que ya tuvieran los ojos puestos en Savannah. Si venían a por él y, casualmente, a por mí, el resto de familias del Nuevo Mundo debían estar preparadas. Ya había encargado a Jack y a Werm que organizaran un puesto de vigilancia en el muelle, y mis empleados humanos aceptarían de buen grado una paga doble por salvaguardarnos a nosotros y a la ciudad, sin saberlo.




    Me trasladé a la misiva de Olivia: «Los Bienaventurados te mandan saludos. Soy la envidia de todos desde que te conocí en persona. Somos solo un puñado los que estamos a un paso, pero ya se ha corrido la voz. Espero contar con un grupo respetable para el día de la Candelaria. Somos mujeres, escucha nuestros rugidos».




    Olivia rugiendo, eso era fácil de imaginar.




    «O mejor que no, no todavía. Nuestras bocas están cerradas, pero tenemos los ojos y los oídos bien abiertos. Dile a Jackie que por ahora mantengo el secreto, y que me lo debe.»




    Sí, Olivia no era muy dada a admitir que había sido superada de ninguna forma por un advenedizo del Nuevo Mundo, especialmente en lo relativo al sexo.




    «Es probable que esté ilocalizable durante algunas semanas, me marcho de viaje al este para promover la causa, ya sabes. Reconforta saber que estás allí, en el lugar en el que todos necesitamos que estés. Nos vemos.»




    Ese era el problema de ser un renegado. Otros habían llegado a depender de mi talento para la rebelión. Después de desarrollar mi afición de colar a descendientes perseguidos en el Nuevo Mundo, de alguna forma me había convertido en el líder oficial de una segunda guerra revolucionaria. Dicho conflicto, cuando llegara, podría tener como resultado un desastre mucho mayor para el oeste. No son un blanco tan fácil como los casacas rojas. La desaparición de las tribus americanas nativas parecería algo insignificante comparado con lo que ocurriría si un clan de sires antiguos descendiera a este continente.




    Los humanos que me rodeaban no tenían ni idea de su vulnerabilidad. Lo único que separaba el Nuevo Mundo de las devastadoras hordas del antiguo era una coalición de antiguos esclavos no muertos. Teníamos que ser más rápidos y audaces para hacer retroceder a la oleada y sobrevivir a la sangría.




    Cuando abrí un mensaje de Iban, sentí, más que oí, el primer grito de Eleanor, pero otro tipo de oscuro asunto requería mi atención.




    «Gracias por tu hospitalidad, estoy deseando veros a ti y a tu hermosa ciudad una vez más. Te presentaré a mi ayudante, S. Estamos discutiendo el proyecto de la siguiente película. Creo que te interesará el tema.»




    «Mi casa es tu casa», escribí. Y era cierto. Iban se había ganado mi respeto y gratitud desde el primer día que nos conocimos. Le había confiado mi vida, tal y como era. Iban contaba con una amplia experiencia con los antiguos sires. ¿No había durado la Santa Inquisición española más de trescientos años? A su llegada al Nuevo Mundo, apenas era una colección de huesos vivientes, y necesitó décadas de cuidados para recuperarse…




    La creciente agonía de Eleanor plagaba mis pensamientos. Había comenzado. Pulsé el botón Enviar y cerré el ordenador.




    Ya voy, Eleanor...




    Eleanor estaba aporreando la tapa del ataúd como una salvaje. Entre maldiciones guturales y gritos de terror, pronunciaba mi nombre frenéticamente, como si se la estuvieran comiendo viva, desde dentro hacia afuera.




    Y me sentí impotente.




    Lo único que podía hacer era sentarme y esperar. Contestar a su llamada no serviría de nada. Ella se retorcía en algún otro oscuro lugar en el que ni mi voz, ni mi poder, ni mi cautivadora mente podían penetrar. No habría descanso ni consuelo hasta que acabara todo.




    ¿Habría cometido un error terrible? Había alargado mi mano y desterrado el alma mortal de Eleanor. ¿Acaso su permiso lo convertía en algo menos atroz?




    Empujé con fuerza mis manos a través del cabello y me tapé los oídos. Los gritos me evocaron un antiguo recuerdo, reproduciendo el pasado como si de un disco rallado se tratara... Diana, Diana, Diana. Me puse en pie y comencé a caminar, haciendo todo lo posible por alejar el pasado de mi mente. Tenía que haber algo que pudiera hacer por ayudar a Eleanor, a fin de mitigar su terror de alguna forma.




    Entonces oí el sonido del mar, la tranquilizadora llamada de las conchas. Ya fuera por el sufrimiento que sentía o por la nueva dosis de la antigua sangre de Lalee que había tomado, en lugar de tener que buscarlas, vinieron a mí voluntariamente. En cuanto mi mente lo requirió, apareció la caja de hueso, flotando ante mí, a mi entera disposición. Sabía que podían transportar mi mente despierta por el tiempo y por el espacio como si de un sueño se tratara, pero ¿podrían llevarme al oscuro lugar en el que Eleanor yacía atrapada?, y ¿podría hacer algo cuando llegara allí? Solo había una forma de averiguarlo.




    De uno de los altares de Melaphia, cogí el largo mechón de pelo trenzado que le había cortado a Eleanor y me lo até alrededor de la muñeca. Luego atrapé la caja en el aire y arrojé las conchas.




    Eleanor.... Después de cerrar los ojos, toqué los suaves cabellos de la que aún era mortal, y esperé a verla.




    Fui transportado a una oscuridad inusual. Como criatura nocturna, la oscuridad era mi elemento, por lo que podía distinguir las formas en las cuevas más profundas de la tierra o en el fondo del mar, pero esta oscuridad no era terrenal. Era una penumbra sofocante y extraña, la ausencia total de luz, e incluso de su recuerdo.




    Entonces comenzaron los ruidos. El sonido de escamas deslizándose sobre las rocas, las lentas y resbaladizas pisadas de las afligidas criaturas que por allí deambulaban. Con un leve y penoso quejido, algo frío y tembloroso pasó junto a mí. Más tarde, de la distancia se oyó un gruñido gutural, seguido de un chillido.




    ¿Se trataba de una dimensión intermedia o me habían enviado al lado oscuro del infierno?




    El cuerpo de Eleanor estaba gritando en el interior del ataúd, pero si su suspendido espíritu había sido desterrado a este oscuro lugar, ¿cómo podría encontrarla sin poder ver?




    —¿Eleanor? —dije en voz alta por si pudiera oírme, en caso de que se encontrara cerca.




    El sonido retumbó, desencadenando una algarabía de reacciones. Los seres que habitaban este maldito lugar me rodearon formando un círculo, hablando, suplicando y amenazando simultáneamente. El barullo era más que inquietante.




    Incluso un vampiro sabe cuándo debe retroceder. Pero, desde algún lugar en medio del caos, oí el desesperado susurro de la respuesta de Eleanor.




    —William, estoy aquí. No me abandones…




    Era la primera vez, en mi excesivamente prolongada vida, que necesitaba luz.




    —Retroceded —ordené a los que se habían apiñado a mi alrededor, y adopté una postura asesina, rogando a las conchas el poder que pudieran proporcionarme.




    Que se haga la luz.




    Sentí cómo el espíritu de Lalee me recorría desde la cabeza a los pies, como el aceite recorre la mecha de un farol. Cuando mi esencia creció, una brillante estela de luz iluminó la zona. Pasaron varios segundos hasta darme cuenta de que la luminosidad emanaba de mi piel, aunque necesité solo la mitad para arrepentirme de haber solicitado visibilidad. Es preferible que algunas cosas se mantengan en la oscuridad.




    Aquí hay dragones.




    Se han escrito poemas sobre el cielo aterciopelado, pero este lugar tenía una oscuridad impenetrable y absoluta y carecía de estrellas. Ninguna luz podría penetrar el negro total que se encontraba por encima de los que vagaban debajo.




    Allí hasta donde el poder que había tomado prestado pudo penetrar la penumbra, divisé seres moviéndose, buscando, retorciéndose en su habitáculo frío y húmedo como estúpidos gusanos. Los penetrantes alaridos me hicieron rechinar los dientes. Gerard, siempre hombre de ciencia, habría hecho su agosto con esta alocada evolución sobrenatural… desde amorfas babosas que dejaban su rastro de babas, hasta humanos con aspecto de zombis de mirada salvaje y terrorífica. Un bosque primario de dientes que chorreaban sangre, lenguas colgantes, y ojos negros y horrorizados. Se trataba de un grupo de demonios que harían pararse a reflexionar a cualquiera, pero tenía otras cosas en las que pensar aparte de la ciencia.




    En la distancia, Eleanor, o su esencia, me llamó, aunque había diez mil almas atrapadas entre nosotros. Los demonios más próximos se habían echado hacia atrás, debido a la extraña luz. Más tarde, con un gemido, uno de los de mayor tamaño dio un salto en mi dirección, como un descomunal perro rabioso, mostrando sus amarillentos caninos. Me preparé para el ataque, pero, al igual que ocurriera con Reedrek en el Alabaster, el rugiente atacante atravesó mi apariencia incorpórea, dejando detrás su esencia, un intenso olor a carne muerta. Aquellos contra los que, sin querer, se había estrellado estrepitosamente al atravesarme corriendo, comenzaron a gruñirle por su error y procedieron a mordisquear y desgarrar su cuerpo, hasta que todo lo que quedó de él fueron sangre, inmundicia... y dientes. Bon appetit!




    Entonces reinó el silencio, no sabría decir si debido a la impresión o a la furia, pero no me importaba. Por el momento, me había convertido en el Señor de la Luz, y no en oscuridad, y quería hacer uso de mi ventajosa situación. Me aproximé a los demonios y ellos retrocedieron ante mí, tapándose los ojos, como si fueran peregrinos que hubieran descubierto un flamante ángel en medio del desierto.




    ¡Aleluya!




    Cuando me aproximé a Eleanor, con la silenciosa presión de los demonios detrás de mí, mi apestoso y descomunal atacante se había reconstituido casi completamente mediante el poder que reinaba en este horrible lugar, y se abrió camino a empujones entre los demás para tener una mejor panorámica, dado que ya solo le quedaba un ojo. Los errores se pagan.




    —¡William! —Eleanor intentó caer en mis brazos sin éxito. La oleada de sensaciones provocada por nuestra unión espiritual fue una experiencia nueva y en su mayor parte placentera. Desprendía un aroma que alternaba entre magnolia y terror. Intenté consolarla, pero, sin tocarla, resultaba difícil. Nuestra conexión estaba basada en lo físico, en el sexo, pero nunca habíamos dedicado tiempo a hablar de filosofía.




    —No permitiré que te hagan daño. —Avancé hacia ella hasta que estuvo dentro del círculo de luz, y hasta que las formas de nuestros espíritus se solaparon ligeramente. Ella cruzó los brazos para rodear su cuerpo, quizá para imaginar mi poco humano consuelo.




    —¿Qué hago aquí? Esto no es como me lo habías contado. —Su creciente terror hacía que su voz temblara—. ¿Estoy muerta?




    Deseaba saber si había sido enviada al infierno sumariamente. Sin mentir, no podría aliviar su espíritu, dado que siempre existía la posibilidad de que la perdiéramos.




    Levanté una mano y le pasé mis luminosos dedos por la mejilla. Ella cerró los ojos y suspiró como si pudiera sentirlos.




    —Ayúdame.




    —Me quedaré contigo hasta el final, no te abandonaré. —Y con esa facilidad, le había hecho otra promesa. Una promesa que podía significar el fin o un amargo comienzo. Si Eleanor no sobrevivía a la conversión, ambos quedaríamos atrapados en la oscuridad.




    Un zumbido y un silbido atravesaron la muchedumbre que se arremolinaba a nuestro alrededor. Hubo un movimiento, un cambio entre la multitud de uno de los costados.




    —William...




    Al volver a oír mi nombre, bajé la mirada hacia Eleanor, pero ella tenía la mirada puesta en la muchedumbre, en el alboroto en la distancia. Un pequeño resplandor parecía avanzar en nuestra dirección; era una luz de un color blanco rosáceo. Entre tantos gemidos y gruñidos, la multitud se abrió y apareció otro ángel frente a nosotros. No, no era un ángel.




    Era Shari. El primer intento de Jack de convertir a una mujer en vampira.




    Tenía un aspecto muy distinto al de la última vez que la había visto. Su cabello rubio miel se había transformado en blanco platino y sus ojos de color ámbar en un gris tenue. Estaba mortecina, como un espectro. La ropa de su enterramiento tenía la manga rajada y el dobladillo hecho trizas; sus pies desnudos estaban cubiertos de sangre.




    —William —dijo una vez más, como si no creyera lo que estaba viendo—. ¿Has venido a salvarme? —Y tomó aliento, aterrorizada.




    Me sentí incapaz de contestarle otra cosa.




    —Haré todo lo que pueda.




    Entonces dejó de mirarme para dirigir su mirada a Eleanor. Avanzó y le ofreció la mano, como si acabaran de llegar a una fiesta y estuvieran presentándose.




    —Soy Shari —dijo.




    Sin dejar de mirarme, Eleanor hizo un gran esfuerzo por aceptar la incorpórea mano de Shari.




    —Yo soy Eleanor.




    Entonces ambas me miraron, como para saber qué tenían que hacer a continuación. ¿Dónde estaba Jack cuando tanto lo necesitaba?




    —¿Estás bien? —pregunté, por ridículo que parezca.




    Shari pareció encogerse en el interior de su pálido brillo y, a continuación, con nerviosismo recorrió con la vista el círculo de espantosos espectadores.




    —No me molestan demasiado, ahora que tengo protección. La señorita… Melaphia me dijo lo que tenía que hacer si intentaban asustarme.




    —¿Y de qué se trata?




    Obedientemente, Shari inclinó la cabeza y comenzó e entonar un suave cántico.




    Jack




    Tenía que ir a la oficina de William, que estaba situada en el almacén del muelle, para ayudar a su capataz, Tarney Graham, a elaborar una lista de los hombres que vigilarían el puerto y las orillas del río para comprobar si tenía lugar algún incidente sospechoso, como un envío de ataúdes o de tierra, lo que podría indicar una invasión de vampiros.




    Cuando abandoné el edificio, sentí una presencia en la penumbra; alguien me estaba vigilando, pero actué como si no hubiera oído nada y continué caminando una corta distancia por el paseo marítimo. Había alguien siguiéndome, y aceleró el paso, pensando que el ruido de los tacones de mis botas de vaquero disimularían el de sus propias pisadas. Me di la vuelta y golpeé a mi acosador en el pecho, haciendo que cayera al suelo.




    —Creo que te dije que no intentaras nunca espiarme —dije, extendiendo y mostrando mis colmillos.




    Lamar Nathan von Werm, o nuestro viejo Werm, como lo llamábamos William y yo, se levantó y se limpió el polvo.




    —Solo estaba practicando mis habilidades de espionaje… como vampiro, eso es todo.




    Hacía poco tiempo, Werm era un aspirante a vampiro. Era único dentro del grupo gótico con el que se relacionaba, en el sentido de que había sido lo suficientemente listo como para averiguar que los vampiros existían de verdad. En realidad, Werm había estado investigando acerca de los vampiros y supo al instante que yo era uno, al presenciar la ausencia de mi reflejo en un escaparate del centro de la ciudad. Me había estado siguiendo hasta que un día lo pillé con las manos en la masa. Después de aquello, me suplicó que lo convirtiera en vampiro, algo que, por supuesto, me negué a llevar a cabo.




    Fue solo por pura casualidad, si lo queréis llamar así, que resultó estar en el lugar equivocado en el momento idóneo, y por fin logró su deseo. Reedrek había obligado a William a convertir a Werm en un bebedor de sangre, pero Werm aún no había superado del todo sus nociones románticas acerca del vampirismo, la fraternidad de la sangre, como le gustaba llamarlo. Tenía mucho que aprender y, desafortunadamente, William me había asignado la labor de formarlo. Alguien tenía que hacerlo. Cualquiera que voluntariamente eligiera esta existencia era demasiado tonto como para saber resguardarse del sol.




    —¿Las habilidades de espionaje de un vampiro? —dije entre dientes—. Escucha, jovencito, los vampiros no tienen que husmear a hurtadillas.




    —¿De qué otra forma sorprendes a tus víctimas para que no salgan corriendo antes de tener la oportunidad de morderles el cuello y chuparles la sangre? —Y encogió sus esqueléticos hombros. Ya era pálido, incluso antes de su conversión, pero en ese momento, con su pelo rubio y su vestuario punk, parecía una versión en miniatura de Johnny Winter sin la guitarra.




    Me quedé mirándolo asqueado.




    —Si te cojo alguna vez acechando a un ser humano inocente, te estrujaré hasta escurrirte y dejaré tu reseco pellejo al sol para que se evapore. ¿Me has entendido? ¿De dónde has estado consiguiendo sangre?




    —De la carnicería, como tú me enseñaste —dijo Werm entre gemidos—. Pero independientemente de la cantidad de sangre de cerdo que beba, es como si siempre… continuara con hambre.




    —Ya te acostumbrarás. Pero recuerda, el hecho de no asesinar a ningún humano sin motivo es lo que nos hace diferentes a los antiguos señores, los diabólicos.




    Él comenzó a temblar.




    —Como Reedrek. Ya lo sé. Pero ¿puedo morder a un malhechor, a un criminal verdaderamente despreciable?




    Werm sabía que William y yo impartíamos justicia ciudadana de vez en cuando. Siempre que había un humano maléfico que mataba o violaba a todo aquel que se le pusiera por delante en Savannah, no podíamos soportar que siguiera con vida. Mi sire y yo no teníamos que preocuparnos de las sutilezas del proceso legal, ya que no había posibilidad de errores de identidad, pues, literalmente, olfateábamos la maldad. Éramos juez, jurado y verdugo.




    —Todavía no estás preparado para estar seguro de detectar al tipo malo y es probable que, por error, hagas daño a alguien de buen corazón. Deja la justicia en mis manos y en las de William. —Entonces me estremecí, al darme cuenta de que cada día me parecía más a William, al privar a Werm de cierta información.




    —Entonces, ¿para qué estoy preparado? —preguntó Werm en tono de protesta—. Soy un vampiro, por amor de Dios, quiero hacer algo… propio de un vampiro. —Werm extendió los brazos cubiertos de cuero y los dejó caer a los lados—. William prometió enseñarte algo más de lo que significa ser un vampiro. ¿Has aprendido algo importante?




    Werm puso mala cara cuando le expliqué que, en realidad, entre unas cosas y otras, William no había tenido oportunidad de comenzar a enseñarme, al estar ocupado en la conversión de Eleanor y en el desarrollo de la política de los vampiros.




    —Pero he aprendido algo que es bastante interesante —dije.




    —¿Qué? —preguntó Werm ansioso.




    —Cualesquiera que sean los poderes tradicionales que solíamos tener los vampiros, los conservamos todos al cien por cien, junto a muchos más. —Y le transmití la teoría de William acerca de cómo la sangre vudú nos había convertido a mí, a él, a William y a Eleanor en especiales. Me salté la parte acerca de que era probable que Werm no tuviera tantas habilidades como los demás porque era un espécimen demasiado débil. No hay nada más lamentable que un vampiro con baja autoestima.




    —Así que solo es cuestión de que averigües cuál es tu habilidad especial —continué diciendo.




    —Genial. A lo mejor tengo visión de rayos X. —A Werm se le iluminó la cara solo de pensarlo.




    No me hizo falta una visión de rayos X para ver cómo giraban los engranajes de su poco privilegiada mente. Estaría en los bares de playa de la isla de Tybee la noche del día siguiente, en cuanto que el sol se metiera, con la esperanza de ver a través de las camisetas mojadas; camisetas de chicas, espero. Al menos eso lo mantendría ocupado y dejaría de molestarme.




    —Claro, es probable —le dije.




    —Oye, ¿no has pensado en preguntarle a William si los vampiros podemos volar, como en las novelas de Anne Rice?




    Puse los ojos en blanco.




    —No te preocupes demasiado por esos vampiros de ficción. Te guste o no, solo son cuentos de hadas.




    —Sin embargo, algunas de las cosas que aparecen en sus libros y en algunas películas son reales —replicó Werm.




    Y tenía razón. Bram Stoker había captado el hecho de que un vampiro tenía que viajar con la tierra de su lugar de origen, y la verdad es que prácticamente ningún vampiro literario proyecta ningún reflejo. Creo que algunos de los que han escrito acerca de los vampiros a lo largo de los años han contado con fuentes fidedignas, poco humanas, en las que poder inspirarse.




    —Entonces, ¿por qué no trepas al tejado del varadero y compruebas si puedes ascender? —sugerí. Nuestro paseo nos había llevado a la altura de la lancha de William—. Si no alzas el vuelo, aterrizarás en el agua y no te harás ningún daño.




    —¿Y estropear esto? —Werm se restregó las manos por la parte delantera de su chaqueta de cuero.




    —Oye, no lo sabrás hasta que lo intentes.




    —Supongo que tienes razón —dijo, mirando al tejado.




    Me dio su chaqueta y dejó que lo ayudara a subirse al borde más bajo del tejado. Entonces, con suma cautela, comenzó a ascender por un lado lo mejor que podía con esas botas de mariquita que llevaba, se dirigió al lado que daba directamente al agua y comenzó a tambalearse en el filo.




    —¡Venga, salta! —grité—. ¡Concéntrate! —Juro que el pobre diablo agitaba los brazos como una gallina cuando saltó. Pero no le sirvió de nada. Fue a caer al río con un grito de sorpresa, y me aproximé a él para ayudarle a salir del agua—. Parece que estás pegado a la tierra, amigo mío —comenté. Mi joven protegido tenía el aspecto de una rata de muelle ahogada.




    —Ahora te toca a ti —dijo con indignación.




    —Sí, claro, vas listo.




    —Oye, por lo menos he tenido agallas para intentarlo. —Werm, chorreando aún del agua del río, comenzó a agitar los codos y a cloquear.




    Tuve que reírme.




    —De acuerdo, tú ganas. Lo intentaré.




    Me quité las botas y subí al tejado, sintiéndome como un perfecto imbécil, después de haberme dirigido al borde más cercano al agua. Tenía la esperanza de que William no llegara y me viera, porque nunca me dejaría que lo olvidara. Pero ¿y si podía volar? Una vez William se enfadó tanto conmigo por una simple chaqueta que me agarró del cuello y ambos levitamos separados del suelo. Si él podía hacer algo así…




    Permanecí de pie en el borde, mirando hacia la boca del río y respirando intensamente. Podía oler la vida que me rodeaba. Las criaturas que había en él, la exuberante vegetación de las marismas, el agua en sí. Pensé en el lugar que ocupaba en el mundo y en mi excesivamente larga existencia como no muerto entre los vivos. Era un ser poco habitual, pero de alguna manera este era mi sitio, esta antigua ciudad portuaria, al igual que de todos los demás. Cerré los ojos, di un paso hacia el aire y esperé a caer al agua.




    Pero eso no ocurrió.




    Al abrir los ojos, me encontraba suspendido en el aire a un metro de distancia del agua.




    —¡Joder!, pero ¿te estás viendo? —gritó Werm.




    Giré la cabeza para mirarlo, mandando a la mierda toda mi concentración, y luego aterricé en el río de pie, con un chapuzón. Nadé por entre los botes amarrados y Werm me tendió una mano para ayudarme a subir al paseo marítimo. Luego comenzó a reírse y bailó un poco.




    —¿Cómo ha sido? —preguntó, completamente asombrado.




    —No sé, solo ha durado unos segundos. —Me sacudí como un cocker spaniel y me senté para volverme a calzar las botas—. Ha sido extraño, parecía irreal. —Me sentía algo aturdido. Quiero decir, ¿cómo se supone que debes sentirte cuando descubres por primera vez que puedes desafiar las leyes de la gravedad? ¿Había sido siempre capaz de hacer algo así? Cualquiera no va por ahí saltando para ver si puede volar. Si no hubiera sido por las aclaraciones de William acerca de lo que el poder de la sangre vudú podía suponer para nosotros, nunca lo habría imaginado, ni tan siquiera intentado.




    —Tienes que practicar —dijo Werm con convencimiento.




    —¿Practicar?




    —Ya sabes, aprender a controlarlo y a utilizarlo.




    Incliné la cabeza a un lado para que salieran de mi oreja los últimos restos de agua.




    —Supongo que podría venir muy bien en una pelea —dije—, o para llegar a algún lugar con verdadera rapidez, si consigo mejorar. Pero tengo que ser cuidadoso a la hora de elegir dónde y cómo usarlo. Quiero decir, no puedo permitir que los humanos me vean volando en el aire como si tal cosa, como si fuera la puñetera Monja Voladora.




    —¿Quién? —preguntó Werm.




    —No importa —dije haciendo un gesto con la mano—. No es de tu época.




    Werm reflexionó unos segundos sobre eso.




    —Supongo que tienes razón. ¿Qué otra cosa te ha enseñado William acerca de nosotros y de lo que podemos hacer?




    Me puse de pie y comencé a caminar en dirección al lugar en el que había aparcado mi Corvette. Me resultaba algo embarazoso pensar que William continuaba manteniéndome desinformado de todo, excepto del mínimo necesario para sobrevivir, así que decidí ser directo y sincero con Werm desde el principio y contarle todo lo que sabía. El único problema era que aún no sabía demasiado.




    Traté de pensar en algo que pudiera decirle a Werm, a fin de evitarle problemas, porque tenía el mal presentimiento de que lograrlo no iba a ser tarea fácil. Por lo menos, podría contarle algo interesante. Reflexioné durante algunos segundos y me decidí por un asunto muy importante. Un tema para el que a mí mismo me habrían venido de perlas algunos consejos de William.




    —Puedo contarte lo que he descubierto por mí mismo no hace mucho —le dije a Werm—. Algo realmente importante.




    —¿De qué se trata? —preguntó con ansiedad.




    Coloqué un brazo por encima de su escuálido hombro, mientras caminábamos tranquilamente por el puente, y le dije:




    —Muchacho, déjame que te cuente algo acerca de los pájaros, las abejas y los vampiros.
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    Jack




    Cuando terminé de contarle a Werm los entresijos, si me permitís la expresión, del sexo vampírico, nos encontrábamos en el coche en dirección a la casa de Werm. Básicamente, Werm casi había decidido no volver a mantener relaciones sexuales nunca más, aunque eso de nunca más, en mi opinión, era discutible, pero le concedí el beneficio de la duda. Dado que yo solo había conocido a una vampira en mi trayectoria de ciento cincuenta años como bebedor de sangre, El Werminator tenía bastantes posibilidades de permanecer como un vampiro virgen para siempre.




    Sencillamente, algunos chicos no pueden tener buena suerte.




    Werm se había encargado de las labores domésticas en la bodega de vino de sus padres, después de que su padre la cerrara y la precintara, una vez que su madre ingresó en un centro de rehabilitación. Las damas de la alta sociedad que almorzaban en Savannah raramente lo hacían sin beberse media docena de mimosas de champán, o lo que bebieran ese tipo de mujeres, y parecía que la matrona Von Werm estaba a menudo ebria cuando su maridito llegaba a casa por las noches.




    En cualquier caso, Werm había trasladado allí el ataúd y se sentía a salvo y seguro en el lugar más recóndito del hogar familiar. Él les había dicho que estaba compartiendo piso con un amigo en una zona tan peligrosa de la ciudad que sabía que su familia nunca sería pillada allí ni muerta, por lo que no tuvo que preocuparse de que sus padres aparecieran y destaparan la mentira. Pero en cualquier momento, Werm podía haber sido sorprendido no muerto delante de sus narices o, para ser más exactos, debajo de su cocina.




    Si en algún momento decidieran volver a la bodega, se encontrarían con dos sorpresas desagradables: con su hijo, blanco como una sábana en un ataúd de ébano, y con la desaparición de sus más preciadas botellas de vino, ya que Werm estaba intentando venderlas en Ebay para conseguir algo de dinero. Werm comentaba que no sabía cuál de las dos sorpresas le dolería más a sus padres.




    Después de dejarlo en la bodega para que hiciera quién sabe qué allí solo, me dirigí a la casa de William para comprobar qué tal iba el proceso de conversión en vampiro de Eleanor. No es que mi ayuda sirviera de mucho, ya que mi único intento de convertir a una mujer en vampiro fue un completo desastre. Si William perdía a Eleanor, se sentiría desolado y no habría nada que yo pudiera hacer por ayudarlo.




    Mientras atravesaba la plaza Orleans, se hizo una oscuridad total, parecía que me hubiera quedado ciego, algo poco recomendable al volante. Pisé los frenos con fuerza en medio de la calle. ¿Qué demonios pasaba? Un escalofrío me envolvió y el miedo me pinzó la espina dorsal a la altura de la nuca. Cuando un vampiro tiene miedo, no es moco de pavo. Quiero decir, somos nosotros los que tenemos los dientes más grandes y afilados, y somos nosotros los que ponemos la piel de gallina. Así que, siempre que algo me asusta, me llama mucho la atención. Me quedé inmóvil, intentando pensar qué podía hacer, pero, de repente, tal y como había llegado, la oscuridad desapareció, seguida de una sacudida de maldad que casi alcancé a saborear. Entonces, por algún estúpido motivo, me acordé de Shari, mi fracaso al tratar de crear una vampira. Volví a poner el coche en marcha y aceleré en dirección a la mansión de William.




    Entré en la cocina y saludé a Melaphia, el ama de llaves de William y, a todos los efectos, su hija adoptiva. Ella es la quinta generación de la sacerdotisa vudú, Lalee. Por lo general, nunca empieza sus tareas hasta haber visto que su hija, Renee, se ha ido a la escuela, pero de acuerdo con lo que William me había dicho en casa de Eleanor, ese día Mel había llegado pronto, o se había quedado hasta tarde, dependiendo de cómo se mire, por si William la necesitaba. Lo que no me habían dicho, supe más tarde, era que Melaphia quería estar allí para ayudar a William porque, si Eleanor moría, él necesitaría la enorme tranquilidad de Melaphia y un hombro en el que poder llorar. Por no mencionar sus pócimas y cánticos vudúes con los que ayudaría al alma perdida de Eleanor, de la misma forma que había hecho con Shari.




    —¿Cómo va todo abajo? —pregunté con aprensión. Mel estaba sentada en la mesa de la cocina navegando por la red con un ordenador portátil.




    —Hasta ahora bien —dijo—. Lo único que nos queda es esperar.




    Yo suspiré y Mel levantó la vista de la pantalla.




    —¿Qué te pasa? Estás más pálido de lo normal.




    —Mientras me dirigía hacia aquí, he tenido una sensación extraña. ¿Estás segura de que todo va bien?




    Se quedó callada un instante, antes de cerrar el ordenador con un ruido seco.




    —Vamos abajo y lo comprobaremos.




    El pasillo que conducía a la guarida subterránea de William estaba bordeado de pequeños altares empotrados que parpadeaban con velas de colores. Cada color y cada vela tenía su propio significado en la antigua religión de Melaphia, una religión que, aunque no entendiera, merecía todos mis respetos. Un mechón de pelo rubio, del cabello de Shari, estaba guardado en el interior de uno de los altares, lo que me recordó que había cosas más viejas y mezquinas que yo por el amplio y ancho mundo, así como que algunos errores duran para siempre. Eso me puso realmente la piel de gallina, pero no tanto como lo que vería a continuación.




    Cuando Mel y yo llegamos a la cámara, William estaba tumbado en el suelo, enfrente del ataúd de Eleanor, los ojos vueltos hacia arriba, con la mirada perdida. Mel se puso de rodillas a un lado de William y yo me dirigí hacia el otro, entonces ella le dio una fuerte bofetada en la mejilla.




    —¡William! ¡Vuelve! —ordenó—. Algo ha ido mal.




    William




    Cuando terminó su cántico, la mirada de Shari adquirió un salvaje brillo y la luz a su alrededor comenzó a parpadear.




    —¡No miréis! —murmuró.




    Me alejé, llevándome a Eleanor conmigo. El murmullo que reinaba se intensificó hasta convertirse en un sordo bramido de protesta, como si las bestias que nos rodeaban supieran lo que iba a ocurrir. De repente, un estallido como de cristales rotos retumbó en todo el lugar y, a continuación, un brillante destello de luz, más intensa que la que yo emanaba, tornó la oscuridad en una claridad cegadora. La luz rebotó de pared en pared provocando pequeños desprendimientos que se precipitaron sobre todos los que se encontraban debajo, y aquellos que tuvieron la desgracia de encontrarse más cerca de Shari fueron lanzados hacia atrás abrasados, para yacer formando quejumbrosos grupos sobre el frío y duro suelo. El resto, frotándose los ojos, huyó a toda prisa a la seguridad de la oscuridad que volvía.




    Cuando volví la vista atrás, Shari había caído de rodillas. El poder del que había hecho uso se había reducido por el momento.




    —Esto los mantendrá alejados por un tiempo —dijo, en respuesta a la pregunta que yo no había pronunciado—. Pero siempre vuelven... Ahora… —bostezó— necesito descansar. —Cayó al suelo y cerró los ojos; Eleanor se sentó junto a ella.




    —La recuerdo —dijo Eleanor—. Ella era una de tus cisnes. ¿Trataste de convertirla en vampiro? —preguntó.




    —No fui yo, sino Jack. Reedrek la asesinó y pensamos en salvarla, pero hubo un problema... —No pude continuar contándole el resto, lo de la desafortunada mutación de Jack, no era el momento idóneo. Dejemos que mi brillante Eleanor adivine mis pensamientos.




    —Así que, ¿es este el lugar en el que permaneceré si no sobrevivo al proceso?




    Me resultó imposible mentir.




    —Sí, tu cuerpo morirá y tu alma permanecerá inmortal, pero condenada.




    Eleanor dirigió su mirada a Shari y en su rostro pude vislumbrar un sorprendente gesto de ternura.




    —Bueno, al menos no estaré sola. —Bostezó como si se hubiera contagiado del sueño de Shari. Entonces ella, la que debía ser obedecida, se tumbó junto a mi cisne, para siempre perdido, y cerró los ojos.




    Sin nada más que poder hacer sino custodiarlas, me senté y apoyé la espalda en la piedra que tenía más próxima. No sé cuánto tiempo estuve allí sentado, observando la oscuridad. No existía la noción del tiempo en ese lugar, tan apartado de los amaneceres y puestas de sol del mundo real. El mundo humano. Puede que estuvieran pasando horas o años, no había forma de averiguarlo. Tampoco podía saber si, en el mundo que habíamos dejado atrás, el cuerpo de Eleanor había completado su transición o no la había superado.




    —¡Capitán! ¡Despierta! —La voz de Melaphia, que invadía mi mente, atrajo mi atención de la oscuridad. El mundo que había dejado atrás me reclamaba. En ese mismo instante, Shari comenzó a moverse y, aturdida, se sentó para mirarme.




    —Melaphia me ha dicho que te despierte. Dice que debes volver.




    —No puedo hacerlo, se lo he prometido a Eleanor. —Pero cuando dije estas palabras, la esencia de Eleanor pareció diluirse y, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció para volver a su cuerpo. En la distancia, se oyó un lento y vibrante repiqueteo de tambores, como si una alarma proclamara su huida.




    —Lo ha conseguido —dije aliviado.




    Shari solo me miraba.




    —¡Capitán, vuelve! —dijo Melaphia, con un tono de voz más alto esta vez.




    Me puse de pie pensando en mi casa y en la dulce Eleanor, pero no encontraba las palabras para despedirme de Shari.




    Un gesto de profunda tristeza recorrió su rostro, mientras se levantaba para colocarse frente a mí.




    —Gracias por dejarme descansar. —Exploró la oscuridad con sus asombrosos ojos grises—. Casi nunca tengo oportunidad de dormir.




    La luz que rodeaba a Shari comenzó a debilitarse, lo que advertía que las conchas reclamaban mi regreso, pero me resistí a la llamada.




    —No. No la dejaré aquí para que sufra durante toda la eternidad —les contesté—. Lalee, ayúdame.




    Cuando empecé a flotar por encima de Shari, me vino a la mente el recuerdo de la primera vez que vi a Lalee.




    Los emplazamientos funerarios situados en una de las lejanas islas no tenían nombre entonces. Se trataba sencillamente de un terreno pantanoso en una zona remota del río, lo suficientemente alejada de la ciudad para aliviar el temor a los contagios. Antorchas parpadeantes iluminaban los aproximadamente cincuenta cuerpos, los cuales estaban colocados formando tres grandes hileras junto al río. Los vocingleros enterradores trabajaban día y noche, con las espaldas curvadas, extrayendo con sus palas arena, barro y conchas para enterrar a las víctimas de la fiebre amarilla. Nubes de ardiente sulfuro se suspendían en el aire y Lalee permanecía de pie en el centro, junto a las tumbas acabadas, sujetando su farol y la rama de un sauce llorón. Un suave gemido de lamento rompió el asfixiante silencio. Entonces recordé que Lalee había intercedido, en el nombre de maman Brigitte, Guardiana de las Tumbas, para que con su salmodia pudiera conjurar los espíritus sin descanso para, de la tierra al aire, enviarlos de vuelta a casa. Aunque mortal, el espíritu de Lalee era mayor y más poderoso que el mío y, en silencio, supliqué su ayuda.




    Al igual que hiciera hace doscientos años, Lalee sintió mi presencia y levantó su mirada para observarme y, en sus ojos, vi amor y autoridad. Puedes salvarla. Invoca a Kalfú, el loa de la encrucijada. El volumen de su cántico aumentó y, repentinamente, me lanzó la rama de sauce a través de los años. Solo tenía que agarrarla. En mi mano, en ese oscuro lugar, la rama chisporroteó y llameó con un fuego estático de color azul, y, al instante, supe qué hacer. Elevé el tono de voz y me uní al cántico centenario de Lalee, cuando Shari cayó de rodillas ante mí.




    Jack




    —Ayúdame a subirlo —ordenó Melaphia—. ¡Te digo que algo va mal!




    Levanté a William y lo trasladé a un mullido sillón. Luego le levanté los pies para que los apoyara en la otomana. Era un peso muerto en mis brazos, como el de un auténtico cadáver. Parecía más muerto que en las escasas ocasiones en las que lo había visto durmiendo durante el día, en las cuales tenía un aspecto permanentemente… carente de vida. Luché por combatir el terror que me recorría el pecho. Tenía que ser fuerte por Melaphia, quien se encontraba de pie junto a mí con las manos unidas y en actitud de orar. Sus oscuros ojos estaban abiertos y plagados de terror.




    De repente me vino a la conciencia Shari, se trataba de una sensación más intensa que la que había experimentado antes al quedarme ciego.




    —¿Shari? ¿Estás ahí?




    Melaphia dirigió la mirada a su alrededor, ella también podía sentir la presencia. Mi mirada siguió a la suya hasta la esquina del otro lado de la habitación. Lo que comenzó pareciendo poco más que una espiral de humo empezó a tomar forma a medida que Shari se materializaba.




    Dirigí mi mirada a Mel. Sus ojos estaban clavados en el lugar en el que Shari… resplandecía, a falta de un término más adecuado. Así que Melaphia también la veía.




    Shari tenía mejor aspecto. Su piel no era lo que se dice sonrosada, pero resplandecía. No con vida, sino con una fuerza ajena a este mundo. ¿Qué significado podría tener?




    —¿Dónde está William? —preguntó Melaphia—. ¿Sabes dónde está?




    —¿No está aquí? —preguntó. Entonces miró alrededor de la habitación y, al girar la cabeza, su cabello se movió de una forma poco natural, como si estuviera compuesto de algo vivo—. Él me salvó —dijo—. Él y la Señora.




    Melaphia dio un grito ahogado y se llevó una mano a la garganta.




    —Está con maman Lalee —susurró. Luego se dio la vuelta y se arrodilló junto a William, quien seguía pareciendo más muerto que nunca. Ella lo cogió de la mano y comenzó a entonar un cántico en alguna lengua antigua. Entonces volví a dirigir mi atención a Shari. Si hubiera algo que pudiera hacer por William, Melaphia me lo diría, pero sabía que no lo había. La sensación de mi garganta era… como si alguien me hubiera metido un soplete de soldadura en la boca, pero, una vez más, pude combatir el miedo.




    Los ojos de Shari brillaban como pepitas de cristal orientadas al sol y su mirada me iluminó.




    —Jack —dijo, arrastrando la palabra, y las comisuras de su dulce y pequeña boca esbozaron una sonrisa que derritió mi corazón—. Me alegro mucho de verte.




    ¿Te alegras de ver al hombre que te envió al infierno?, quise preguntar. Me inundó un sentimiento de culpabilidad al recordar que la había retenido en esa habitación, desnuda y vulnerable, mientras su vida se desvanecía y su alma descendía al infierno, o a algún lugar cercano a él. Y todo por estar deformado y envenenado, por ser diferente e ignorante.




    —Yo también me alegro de verte —le dije, con timidez, como un adolescente que saluda a una antigua novia, a la que había dejado plantada, en una reunión de la clase—. Tienes muy buen aspecto. —¿Cómo podía ser tan patético? Me mordí los labios, antes de preguntarle qué tal le había ido.




    —Soy libre —dijo Shari sencillamente. Volví a dirigir mi mirada a Melaphia; ella había cerrado los ojos con fuerza para concentrarse en su cántico, y luego los volvió a abrir para mirar a Shari, sin dejar de cantar en ningún momento.




    —¿Libre? ¿Quieres decir que no estás solo… de visita, esta vez, como en ocasiones anteriores? ¿Ya no tienes que regresar a ese horrible lugar? —Dirigí la mirada a su rostro resplandeciente y radiante y ella asintió con la cabeza.




    —Libre —repitió—. Ahora iré a un lugar mejor, un lugar en el que serán amables conmigo, y en el que podré descansar.




    De repente caí en la cuenta, eso era. Eso explicaba la diferencia de su aspecto y de su brillo. Ella comenzó a reírse y el sonido era como música.




    —Exactamente, Jack. Ya no tienes que seguir preocupándote. Ahora me encuentro bien. Y te perdono.




    Abrí los ojos por la sorpresa. ¿Lo había oído bien?




    —¿Me perdonas? —pregunté con estupefacción.




    —Sí.




    —Gracias, no sabes lo que significa para mí oírte decir eso. —Al igual que el resto del mundo, los vampiros tienen pesadillas. Shari y la experiencia que estaba atravesando eran temas recurrentes en mis sueños. «¡Ahora en cartelera», gritaba la marquesina de mi pesadilla, «Nadie vela por mi seguridad, protagonizada por Shari, la chica que enviaste al infierno!». Agité la cabeza para alejar ese pensamiento de mi mente.




    —Desde el lugar al que vas a ir… ¿podrás visitarnos también? —La pregunta sencillamente surgió, supongo. ¿Se rebajaría un ser de bondad y de luz a visitar alguna vez a un vampiro? Tal y como había ocurrido, podría decirse que Shari solo estaba de visita en su camino hacia otro lugar. Pero ¿habría algún otro motivo para tal visita? Ella pareció reflexionar seriamente sobre mi pregunta.




    —¿Por qué?, no lo sé. Pero lo intentaré. Lo prometo.




    Desconozco el motivo por el que su respuesta me complació tanto, pero lo hizo. Sentí el deseo de que me tocara, pero no de una forma sexual, ni nada parecido. Lo frío y muerto en mi interior se sintió atraído hacia su calidez, su luz, su amor, sí, definitivamente eso era con lo que brillaba. Di un paso en su dirección, pero empezó a desvanecerse.




    —Ahora tengo que marcharme, Jack.




    —¡Espera! Dime cómo te han salvado. —Se trataba de una excusa para retrasar su marcha, pero además esperaba que lo supiera.




    —Fue un cántico y una especie de poder de la señora. Sentí que ascendía, me sentí colmada del espíritu de la bondad y entonces aparecí aquí.




    Lalee había encontrado la forma de salvar a Shari. Al igual que supo cómo salvarnos a mí y a William de Reedrek. Dirigí mi mirada a William, que continuaba inánime. Seguro que ella no permitiría que él muriese. Él a quien tanto amaba.




    Quedé maravillado ante la fuerza del poder de Lalee y ante el hecho de que amara tanto a William. Viajaría en el tiempo para ayudarle en este mundo y en el venidero. ¿Podría algún día devolver a la vida a un vampiro? A una auténtica vida. ¿Le habría pedido William alguna vez que lo intentara? Y, de haberlo hecho, ¿lo admitiría? ¿Se podría hacer algo por nosotros en el momento de la muerte final y definitiva? ¿Podría organizar a las fuerzas de la naturaleza y a los reinos ultramundanos en los que moraba para ayudar a un demonio como yo, llegada la necesidad? Ahora era un vástago de su sangre, al igual que William. ¿Podría hacer uso de todos sus poderes espirituales, por así decirlo, para sacarme de los abismos del infierno? ¿Acaso algo así era posible?
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